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VALENTIN PANIAGUA:  
PROMOTOR DE LA CREACIÓN DEL CLUB DE MADRID

Antonio Alvarez-Couceiro

Conocí al doctor Paniagua en el año 2000; él acababa de dejar la presidencia de 
Perú y yo, como vicepresidente de FRIDE, era responsable de la organización 
de una conferencia sobre transición y consolidación democrática. El doctor Pa-
niagua había sido invitado a participar como moderador de los debates sobre 
diseño constitucional, en su doble perfil de académico experto en el tema y de 
político de gran experiencia; su condición de ex Presidente del Perú lo calificaba 
también para moderar los debates previstos entre los jefes y ex jefes de Estado 
participantes, que en la segunda fase de la conferencia discutirían las conclusio-
nes y propuestas de un importante grupo de expertos.

Mis primeros contactos con el presidente Paniagua fueron telefónicos; des-
de el primer momento me sorprendió su accesibilidad, su claridad de ideas, su 
calidad humana y su disponibilidad para ayudar. Siempre trataba de encontrar 
soluciones y soluciones fáciles a los problemas que se le planteaban.

En la Conferencia sobre Transición y Consolidación Democráticas dirigió 
con maestría los debates sobre diseño constitucional, sabiendo conciliar la difícil 
labor de moderador de un grupo de importantes personalidades en la materia 
con sus propias aportaciones, sin ensombrecer el papel de ninguno de los exper-
tos, bien al contrario sacando lo mejor de cada uno de ellos. En los debates con 
los jefes de Estado demostró su talla política a la vez que intelectual. Sin duda su 
reciente y exitoso mandato como Presidente del Perú para gestionar la transición 
a un régimen democrático le había hecho ganar de antemano el respeto de sus 
colegas, respeto que aumentó durante los debates.

El éxito de la Conferencia dio lugar a la creación del Club de Madrid, una 
organización de ex jefes de Estado y de Gobierno dirigida a apoyar a las de-
mocracias emergentes y a contribuir al reforzamiento de la democracia en el 
mundo. El presidente Paniagua fue nombrado miembro del Comité Ejecutivo 
de la organización, cuyo día a día me correspondió gestionar como secretario 
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general; ello me dio la oportunidad de mantener un contacto más frecuente con 
el doctor Paniagua y de valorar más aun su calidad humana, su disponibilidad a 
ayudar y su valía intelectual y política. Sus aportaciones a los debates eran siem-
pre brillantes, pero expuestas con una gran sencillez y modestia que sorprendía a 
sus interlocutores; sus ideas fueron siempre enriquecedoras para la organización 
y para mí personalmente, que tuve en el Presidente Paniagua un gran apoyo.

Seguí en contacto con el doctor Paniagua cuando dejé la Secretaría Gene-
ral del Club de Madrid y tuve la oportunidad de reunirme con él y de charlar 
tranquilamente en distintas ocasiones. Estoy orgulloso de que me honrara con 
su amistad. 

El Perú siempre fue uno de los temas de conversación; amó a su país con 
todo su corazón y a él sacrificó su salud. Su último intento de llegar a la Presi-
dencia no fue, en mi opinión, por ambición de poder, sino para contribuir en su 
medida a hacer un Perú mejor. Lástima que Dios se lo haya llevado tan pronto. 
El Perú ha perdido a un gran político y a una gran persona. Yo he perdido a un 
amigo al que echaré mucho de menos. 


